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Resistencias al crimen organizado: interacción del 
afrontamiento individual, social, familiar e institucional

Resistance to organized crime: interaction of individual, social, 
family and institutional coping

Resumen: El desplazamiento individual de gé-
nero, común en sociedades violentas, agrava 
la vulnerabilidad de las mujeres conduciendo 
al empobrecimiento, la explotación y la ruptura 
de sus redes de apoyo. En este artículo anali-
zamos las historias de vida de 16 mujeres que 
huyeron del crimen organizado en México, uno 
de los países con una de las crisis de violencia 
más severas. Nuestros hallazgos cuestionan la 
idea de que las estrategias de afrontamiento 
—individuales, familiares, sociales e institucio-
nales— operan de manera independiente, y su-
gieren, en cambio, que estas interactúan entre 
sí. Es decir, el afrontamiento no depende solo de 
las decisiones individuales, sino también de los 
recursos disponibles. El estudio amplía la teo-
ría del afrontamiento al complejizar la forma en 
que las mujeres reaccionan ante la violencia.

Palabras clave: sobrevivientes, mujeres des-
plazadas, guerra contra las drogas, estrategias 
de afrontamiento.

Abstract: Individual gender displacement, 
common in violent societies, exacerbates 
women’s vulnerability leading to impoverishment, 
exploitation and the breakdown of their support 
net works. In this article we analyze the life 
stories of 16 women who fled organized crime in 
Mexico, one of the countries with one of the most 
severe crises of violence. Our findings challenge 
the idea that coping strategies —individual, 
familial, social, and institutional— operate 
independently, and suggest, instead, that they 
interact. That is, coping depends not only on 
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individual decisions, but also on available resources. The study extends coping theory by making more 
complex how women react to violence.

Keywords: survivors, displaced women, war on drugs, coping strategies.

Introducción
En 2023, más de 117.3 millones de personas en el mundo enfrentaron desplaza-
mientos forzados debido a conflictos, violencia y violaciones a los derechos huma-
nos. Esta cifra, según ACNUR (2024), aumentó a más de 120 millones hacia abril 
de 2024, consolidándose como una de las crisis humanitarias más invisibilizadas  
(Lub kemann, 2005; Czaika y Kis-Katos, 2009; Ibanez, 2009; Crisp, 2010). A dife-
rencia de otras formas de movilidad, el desplazamiento forzado interno dificulta el 
seguimiento y protección de las personas afectadas, exacerbando su vulnerabilidad.

En América Latina, este fenómeno adquiere características específicas por el papel 
del crimen organizado, cuyas motivaciones político-económicas generan un despla-
zamiento sostenido y silenciado (Cantor, 2014; Pérez Vázquez, 2018; Fuerte-Celis, 
Pérez Luján y Ángeles, 2020). En México, las respuestas gubernamentales, frecuen-
temente militarizadas, han intensificado la violencia (Calderoni et al., 2021; Atuesta 
y Ponce, 2017; Fuerte-Celis, Pérez Lujan, y Cordova Ponce, 2019), propiciando lo 
que se ha denominado “desplazamiento individual” (Fuerte-Celis y Zizumbo-Co-
lunga, 2023), que se caracterizan por huidas solitarias y silenciosas que afectan es-
pecialmente a mujeres.

Estas mujeres, muchas veces tras perder a esposos, padres o hijos por la violencia 
criminal, se ven obligadas a abandonar sus hogares sin redes de apoyo ni reconoci-
miento institucional. Aunque también existen desplazamientos masivos en México 
(Hernández, 2007; Benítez et al., 1999; Pérez y Castillo, 2019), en este artículo nos 
centraremos en el desplazamiento individual, fenómeno que plantea retos distintos 
por su invisibilización y el aislamiento de quienes lo viven.

En este artículo, nos enfocamos en estas mujeres, no solo como víctimas de la vio-
lencia del crimen organizado, sino como agentes activas que enfrentan el desafío de 
reconstruir sus vidas en contextos de desplazamiento. Otros autores ya han tipifi-
cado las estrategias que toman las mujeres al ser amenazadas por la violencia que 
representa el crimen organizado (Fuerte-Celis y Zizumbo-Colunga, 2023), en este 
estudio buscamos ir más allá al preguntar: ¿cómo interactúan entre sí estas estrate-
gias en la experiencia del desplazamiento?

A partir de entrevistas a profundidad, analizamos cómo los recursos individuales, 
familiares, sociales e institucionales configuran la respuesta de las mujeres. Si bien 
la muestra no es representativa, permite ilustrar patrones generales de afronta-
miento y resiliencia. Proponemos una visión del afrontamiento (Seguin et al., 2017; 
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Saxon et al., 2016) como un sistema interconectado de respuestas que varía según el 
contexto. 

Nuestra contribución es doble: avanzar en la comprensión del desplazamiento indi-
vidual en contextos de violencia criminal, y visibilizar el papel activo de las mujeres 
en la articulación de recursos multiescalares para resistir, adaptarse y sobrevivir. 
El texto se organiza en cuatro secciones. En la primera, exploramos el concepto de 
afrontamiento en escenarios de violencia. En la segunda, describimos nuestra me-
todología. En la tercera, presentamos los resultados con énfasis en las interacciones 
entre estrategias de afrontamiento. Finalmente, reflexionamos sobre las implica-
ciones del estudio, resaltando la capacidad de las mujeres para integrar recursos y 
construir resiliencia en medio de la adversidad. 

1. El afrontamiento en contexto de guerra y desplazamiento
El afrontamiento permite comprender el desplazamiento individual, especialmente 
en contextos donde las víctimas huyen solas, sin apoyo y en alta vulnerabilidad. A 
diferencia del desplazamiento colectivo, aquí el perpetrador conoce la identidad, 
historia y ubicación de la víctima, lo que transforma la huida en una lucha solitaria 
por la supervivencia (Fuerte-Celis y Zizumbo-Colunga, 2023).

Si bien ha sido ampliamente estudiado en enfermedades y estrés (Cuartas Ricaurte 
et al., 2019; Hewitt Ramirez et al., 2016; Pascual Jimeno y Conejero López, 2019; 
Otake, 2019),  el afrontamiento ha recibido menos atención en el contexto de la vio-
lencia extrema y el desplazamiento forzado. Extender su aplicación a escenarios de 
guerra y crimen organizado es clave para comprender cómo las víctimas resisten y 
se adaptan.

La literatura ha explorado estrategias de afrontamiento en comunidades y fami-
lias afectadas por conflictos armados (Moreno Comellas et al., 2015; Roberts et al., 
2019). Sin embargo, el desplazamiento individual requiere considerar dinámicas re-
gionales específicas, como las características de los conflictos y las respuestas de 
los actores involucrados (Alemi et al., 2018; Tippens, 2020). En el caso del crimen 
organizado, las víctimas no solo huyen, sino que enfrentan un riesgo persistente de 
ser rastreadas y atacadas nuevamente (Camus y Eguía, 2018; Pérez y Castillo, 2019; 
Fuerte-Celis, Pérez Lujan, y Ángeles, 2020). 

El impacto del crimen organizado y los conflictos armados es devastador (Benítez et al., 
1999; Ibanez, 2009; Camus y Eguía, 2018). Además de perder hogares, empleo y seres que-
ridos, las víctimas sufren secuelas psicológicas graves, como ansiedad, depresión y trastor-
no por estrés postraumático (Wright, 2011; Gupta et al., 2014; Siriwardhana y Wickra  mage, 
2014; Duarte-Gómez et al., 2018). Estas consecuencias se agravan en el desplazamiento 
individual, donde la falta de redes de apoyo y el anonimato exacerban el trauma.
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En este contexto, el afrontamiento no es solo una respuesta individual ante ame-
nazas, sino un mecanismo adaptativo basado en los recursos disponibles, por limi-
tados que sean. Investigaciones sobre guerras civiles y genocidios han identificado 
factores clave como el apoyo social, la construcción de propósito y la gestión de me-
morias traumáticas (Araya et al., 2007a). Sin embargo, el desplazamiento individual 
plantea desafíos adicionales, pues la víctima debe operar en aislamiento y bajo el 
temor constante a ser localizada.

Este enfoque amplía la comprensión del afrontamiento, adaptándolo a quienes en-
frentan violencia extrema y persecución. Buscamos así proporcionar herramientas 
para comprender y atender mejor a quienes han sido forzados a moverse en soledad y 
bajo el acecho persistente de sus agresores (Fuerte-Celis y Zizumbo-Colunga, 2023).

Es fundamental conectar estudios previos con el análisis del desplazamiento indi-
vidual en contextos de violencia extrema. Mientras que las investigaciones sobre 
conflictos armados y refugiados han identificado patrones claros de afrontamiento 
(Wright, 2011; Siriwardhana y Wickramage, 2014; Wenzel et al., 2019) el desplaza-
miento individual presenta dinámicas fragmentadas y sin redes formales de apoyo. 
Aquí, el afrontamiento no es solo reactivo (Cuartas Ricaurte et al., 2019; Sangalang 
et al., 2019), sino una construcción estratégica que varía según los recursos, la per-
cepción del peligro y las oportunidades de acción. Este análisis permite entender 
respuestas individuales y colectivas, situando el afrontamiento como un proceso 
adaptativo en escenarios de alta vulnerabilidad y aislamiento. 

1.1. Estrategia analítica, las interacciones en el afrontamiento ante el desplaza-
miento individual

La literatura sobre el afrontamiento de mujeres en conflictos armados se ha enfo-
cado en tres áreas principales: poblaciones refugiadas, víctimas de violencia sexual 
y mujeres desplazadas (Wright, 2011; Wenzel et al., 2019). Estos estudios han per-
mitido identificar los efectos de la violencia en la salud mental de las mujeres y las 
formas en que enfrentan experiencias traumáticas (Hernández, 2019).

Entre los tipos de afrontamiento más estudiados destacan el cognitivo, que implica 
autoanálisis y fortalecimiento personal (Araya et al., 2007b; Moreno Comellas et al., 
2015; Sangalang et al., 2019), y el activo, definido como las acciones concretas para 
resolver o mitigar el problema (Başoğlu et al., 2005; Saxon et al., 2016; Seguin et al., 
2017). También se ha explorado el afrontamiento pasivo, centrado en la emoción y la 
minimización del conflicto como mecanismo de defensa, aunque con riesgos como 
culpa y aislamiento (Zbidat et al., 2020).

No obstante, estos enfoques individuales suelen omitir el papel de actores colectivos. 
Las víctimas frecuentemente recurren a familias, organizaciones o redes sociales 
como apoyo para seguir adelante. Por ello, retomamos la propuesta de Fuerte-Celis 
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y Zizumbo-Colunga (2023), quienes identifican cuatro estrategias específicas de 
afrontamiento entre mujeres desplazadas.

1. Estrategias Individuales: Estas implican desarrollar habilidades personales 
para manejar el impacto de la violencia. Incluyen el fortalecimiento de la 
autoestima, la promoción de la autodefensa y el acceso a redes de apoyo emo-
cional. La construcción de estas capacidades son claves para fomentar una 
resiliencia básica que permita enfrentar situaciones adversas. 

2. Estrategias Familiares: El entorno familiar puede ser una fuente de apoyo 
esencial. Estas estrategias se centran en fortalecer los lazos familiares, pro-
mover la comunicación asertiva y brindar herramientas para manejar los 
conflictos internos. Un entorno familiar sólido puede actuar como refugio y 
motor de recuperación. 

3. Estrategias Sociales: En el nivel comunitario, es crucial construir redes de 
apoyo mutuo, como grupos de mujeres o colectivos que fomenten la coopera-
ción y la solidaridad. Estas estrategias también incluyen campañas de sensi-
bilización que des-normalicen la violencia y promuevan valores de igualdad y 
respeto. 

4. Estrategias Institucionales: Las políticas públicas y los servicios institucio-
nales son fundamentales para enfrentar la violencia de manera estructural. 
Estas estrategias abarcan la creación y fortalecimiento de refugios, el acceso 
efectivo a la justicia y la implementación de programas educativos y de pre-
vención. Además, requieren garantizar la protección y rehabilitación integral 
de las mujeres víctimas de violencia.

Si bien la tipificación de Fuerte-Celis y Zizumbo-Colunga (2023), representa una 
contribución a nuestro entendimiento del desplazamiento individual, ésta trata a 
cada dimensión como independientes y aisladas. Aquí nos separamos de esta visión 
centrándonos en cómo estas estrategias se integran y refuerzan mutuamente, con-
figurando un entramado de respuestas adaptativas que va más allá de los recursos 
individuales o colectivos. Este enfoque nos permite visibilizar la complejidad de los 
mecanismos de afrontamiento y su interacción con la confianza y los recursos.  

La interacción entre las estrategias de afrontamiento en mujeres desplazadas por 
la violencia del crimen organizado es un proceso dinámico y no lineal, donde los 
recursos individuales, familiares, sociales e institucionales se entrelazan en función 
de la disponibilidad, confianza y efectividad. Estos recursos no operan de manera 
aislada ni siguen un orden rígido de activación; más bien, las mujeres despliegan 
múltiples estrategias simultáneamente o transitan entre ellas en respuesta a la inse-
guridad, el acceso limitado al apoyo formal y la necesidad de adaptación constante.
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En un primer nivel, las mujeres recurren a estrategias individuales de afrontamien-
to, que incluyen la regulación emocional, la planificación de escape y la toma de 
decisiones autónomas sobre su seguridad y la de sus hijos. Estas estrategias son 
cruciales cuando otras formas de apoyo son limitadas o cuando la violencia impide 
recurrir a familiares o redes comunitarias. Sin embargo, el afrontamiento indivi-
dual rara vez es suficiente para sostenerse a largo plazo, por lo que, en muchos ca-
sos, las mujeres buscan apoyo dentro de sus círculos familiares, donde los lazos de 
consanguinidad pueden proveer refugio, ayuda económica o contención emocional.

Cuando el apoyo familiar está disponible y es funcional, se convierte en un recurso 
clave para fortalecer otras estrategias de afrontamiento. Sin embargo, este respaldo 
no siempre está garantizado. En algunos casos, las mujeres se enfrentan a relacio-
nes familiares frágiles o conflictivas, donde el desplazamiento se percibe como una 
carga o donde persisten dinámicas de violencia dentro del propio hogar. En estos 
escenarios, las mujeres buscan nuevas redes de apoyo en su comunidad inmediata, 
apelando a la solidaridad de vecinos, grupos religiosos, colectivos de mujeres o re-
des de desplazados, que pueden ofrecer desde información hasta alojamiento tem-
poral y oportunidades laborales. La comunidad, por lo tanto, actúa como un punto 
de transición entre el afrontamiento familiar y el social, facilitando conexiones con 
recursos externos que no estarían disponibles de manera individual.

Sin embargo, la efectividad del afrontamiento comunitario también depende del 
contexto. En regiones donde la violencia y el control territorial del crimen organi-
zado son más intensos, las comunidades pueden estar fragmentadas por el miedo 
y la desconfianza, lo que reduce su capacidad para brindar apoyo. En estos casos, 
las mujeres deben recurrir a estrategias alternativas, como la vinculación con or-
ganizaciones de la sociedad civil, grupos de derechos humanos o instituciones de 
asistencia. Aquí, la relación entre el afrontamiento social e institucional se vuel-
ve clave, ya que muchas mujeres no se sienten seguras accediendo directamente a 
mecanismos gubernamentales, pero pueden hacerlo a través de intermediarios que 
faciliten este acceso sin exponerse a riesgos adicionales.

El afrontamiento institucional, en teoría, debería ofrecer el apoyo más estructu-
rado y duradero, ya sea a través de programas de protección, asistencia económica 
o reasen tamiento. Sin embargo, su efectividad se ve obstaculizada por múltiples 
factores, como la burocracia, la falta de reconocimiento del desplazamiento forzado 
interno y la desconfianza en las instituciones, especialmente en contextos donde el 
Estado ha sido percibido como ineficaz o ausente (Fuerte -Celis y Zizumbo-Colun-
ga, 2024). Ante estas limitaciones, muchas mujeres combinan estrategias institu-
cionales con redes informales, utilizando los recursos estatales de manera parcial 
mientras siguen dependiendo de la comunidad o de su resiliencia personal para 
sobrellevar la violencia y la incertidumbre.
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Lo que este modelo revela es que el afrontamiento no sigue una jerarquía fija, donde 
las mujeres pasan de un nivel a otro de manera secuencial, sino que las estrategias 
interactúan de manera fluida y adaptativa. En momentos de crisis, una mujer puede 
depender completamente de su capacidad individual para huir, luego buscar apoyo 
en su familia o comunidad, más tarde intentar acceder a ayuda institucional y, si 
esta falla, regresar a mecanismos informales o de autogestión. Este constante rea-
juste demuestra la complejidad del afrontamiento en contextos de violencia extrema 
y subraya la necesidad de comprenderlo como un proceso flexible, donde las decisio-
nes no solo dependen de la voluntad individual, sino de la interacción entre los re-
cursos disponibles, los riesgos percibidos y las oportunidades que ofrece el entorno.

Esta reformulación nos permite extender la base analítica y visibilizar la complejidad 
de las estrategias de afrontamiento. En lugar de conceptualizar las estrategias como 
lineales o separadas, enfatizamos cómo las mujeres movilizan recursos en múltiples 
niveles y cómo estas estrategias se refuerzan entre sí. De este modo, replanteamos el 
análisis de las experiencias de violencia y desplazamiento forzado como un proceso 
dinámico y multidimensional, en el cual la interacción entre los recursos individua-
les, familiares, sociales e institucionales se convierten en la clave para enfrentar la 
violencia, la exclusión y la incertidumbre. Este modelo integrador no solo responde 
a las limitaciones de la propuesta inicial de Fuerte Celis y Zizumbo Colunga (2023), 
sino que también ofrece una comprensión más matizada de las decisiones que las 
mujeres toman en contextos de violencia extrema, reafirmando la importancia de 
sus capacidades adaptativas frente a situaciones de alta vulnerabilidad.  

2. Metodología
Entre abril y octubre de 2020, realizamos un estudio para comprender las experien-
cias de las mujeres en situación de desplazamiento forzado individual, utilizando 
el enfoque de narrativas de vida (Chaim, 2008). Nuestro objetivo fue explorar cómo 
estas mujeres enfrentan los desafíos derivados de la violencia vinculada, directa o 
indirectamente, al crimen organizado.

Para localizar a las informantes, buscamos inicialmente el apoyo de organizacio-
nes locales y federales especializadas en violencia contra las mujeres. Sin embargo, 
no logramos obtener la información necesaria debido a la falta de registros oficia-
les sobre personas desplazadas en México, especialmente aquellas afectadas por el 
crimen organizado  (Salazar Cruz, 2014). Frente a esta limitación, contactamos a 
organizaciones de defensa de derechos humanos y colectivos de activistas a lo largo 
de todo el país. Este proceso nos permitió construir relaciones de confianza y, final-
mente, acceder a las mujeres que participaron en el estudio. 
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Enfrentamos varios retos durante la selección de las informantes. Solo el 30% de 
las mujeres contactadas aceptaron participar inicialmente, mientras que muchas 
se negaron debido a la carga emocional que implicaba compartir sus experiencias. 
De aquellas que aceptaron, solo la mitad consintió grabar las entrevistas, y más de 
la mitad de estas decidió retirarse antes de completar el proceso. Observamos que 
estos abandonos estaban relacionados con el temor a ser identificadas, sentimientos 
de vergüenza o la intensidad emocional que suponía recordar sus vivencias en la 
motivación al desplazamiento y el proceso de huida. 

En las entrevistas, nos enfocamos en tres aspectos clave del desplazamiento: 1) la 
salida del lugar de origen; 2) la experiencia durante el tránsito y; 3) la llegada al 
destino final. Aunque el número de entrevistas grabadas fue limitado, considera-
mos que ofrecen una perspectiva valiosa sobre las estrategias de afrontamiento y la 
magnitud de la violencia que impulsó a estas mujeres a abandonar sus comunidades 
(véase Anexo C). Es relevante señalar que el 80% de las mujeres que aceptaron ser 
grabadas provienen de la zona occidental de México, mientas que el resto compar-
tió sus narrativas desde la región del norte del país.

Durante todo el proceso, llevamos un diario de campo donde registramos nuestras 
reflexiones y observaciones, lo que nos permitió construir el análisis sociológico 
presentado en este estudio (Chaim, 2008). Nuestro enfoque busca comprender las 
estrategias que, desde la perspectiva de las víctimas, les han permitido sobrevivir al 
desplazamiento. 

Desde el inicio del proyecto, nos aseguramos de seguir un enfoque ético que inclu-
yera un protocolo de apoyo y no re-victimización (véase Anexo A). Preparamos un 
consentimiento informado (véase Anexo B) que leímos a las participantes antes de 
cada entrevista, explicándoles sus derechos y asegurándoles que podían retirarse en 
cualquier momento o decidir qué información compartir.  Finalmente, cambiamos 
los nombres de las informantes para proteger su identidad, ya que muchas conti-
núan escondidas, temiendo ser localizadas por sus agresores. Estas medidas bus-
can garantizar su seguridad y preservar su anonimato en un contexto de constante 
vulnerabilidad.  

Desde una perspectiva metodológica, las limitaciones de este estudio derivan prin-
cipalmente del tamaño reducido de la muestra en relación con la magnitud del fe-
nómeno. Las 16 entrevistas a profundidad ofrecen un acercamiento detallado a las 
experiencias de afrontamiento de mujeres desplazadas, pero representan solo una 
pequeña fracción de un universo mucho más amplio de casos que, por diversas ra-
zones, no han podido ser captados. La clandestinidad del desplazamiento indivi-
dual, el temor de las víctimas a ser identificadas y la ausencia de registros oficiales 
dificultan tanto la identificación de más participantes como la posibilidad de cons-
truir una muestra representativa.
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Estas limitaciones impactan en la generalización de los hallazgos, ya que las ex-
periencias documentadas no abarcan la totalidad de situaciones que enfrentan las 
mujeres desplazadas por el crimen organizado en México. No obstante, la riqueza 
de los testimonios recopilados permite identificar patrones clave en las estrategias 
de afrontamiento y visibilizar aspectos que de otro modo permanecerían ocultos. 
Reconocer estas limitaciones es fundamental para contextualizar los alcances del 
estudio y subraya la necesidad de futuras investigaciones que amplíen la muestra, 
combinen metodologías cualitativas y cuantitativas y desarrollen un registro siste-
mático que permita cuantificar el fenómeno. Solo a través de una mayor sistema-
tización de datos será posible dimensionar con mayor precisión la magnitud del 
desplazamiento individual, y sus impactos en las mujeres que lo experimentan. 

3. Las estrategias de afrontamiento a través de la historia del desplaza-
miento individual
Para abordar cómo interactúan las cuatro estrategias de afrontamiento (individual, 
familiar, social e institucional) basándonos en los fragmentos de entrevistas, reor-
ganizamos y analizamos los relatos bajo esta perspectiva. Este enfoque nos permi-
tió explorar las interacciones entre estas estrategias, evidenciando cómo se refuer-
zan, suplen o transforman dependiendo del contexto, los recursos y la desconfianza 
de las víctimas: las mujeres desplazadas. 

3.1. Estrategias de afrontamiento individual y sus diferentes interacciones 

En el plano individual los testimonios muestran cómo las mujeres, en situaciones 
extremas, recurren inicialmente a sus propios recursos internos, a sus estrategias 
individuales, pero buscan afrontarlo interactuando con las estrategias familiares. 
Por ejemplo, la ira y el coraje generados por una agresión física o psicológica actúan 
como catalizadores para tomar decisiones inmediatas: huir, buscar seguridad, o in-
cluso robar dinero para sobrevivir. Estas emociones impulsan acciones concretas 
que, a su vez, activan otras formas de afrontamiento, como el uso de ahorros o el 
establecimiento de un plan básico de escape, pensando en su familia y que debía 
salir de ese contexto porque su hija podría no vivir.   

“ (…) él me dio una paliza, claro yo tenía miedo (…) no sé de dónde saqué valor, 
pero era algo que tenía que hacer (...) tomé el dinero y me fui. Junté algunas 
cosas, fui por mi hija y salí corriendo (…) sabía que tenía que huir también por 
mi hija (…) pensar en ella y que ella era la familia que tenía que proteger me dio 
todo para seguir” (Entrevista a Carolina).

Las mujeres desplazadas por el crimen organizado enfrentan una realidad profun-
damente compleja y desgarradora, en la que su lucha por sobrevivir no solo emerge 
de una necesidad personal, sino también de un sentido de responsabilidad hacia sus 
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seres queridos. En lo más profundo de su ser, estas mujeres enfrentan emociones 
como el miedo, la incertidumbre y la desesperación, pero es precisamente en esos 
sentimientos donde encuentran la fuerza para actuar. 

Las estrategias de afrontamiento que emplean surgen de su instinto de protección, 
un impulso que se alimenta de los lazos familiares y de consanguinidad. No es solo 
su propia vida la que está en riesgo, sino la de sus hijos, hermanos, padres o cual-
quier familiar cercano que dependa de ellas. Este vínculo las lleva a tomar deci-
siones difíciles, incluso arriesgadas, para garantizar la seguridad y el bienestar de 
quienes aman. 

Para estas mujeres, el desplazamiento no es únicamente un acto de huir, sino un acto 
de amor y sacrificio. Tomar lo poco que tienen y salir de su hogar representa una re-
nuncia forzada a todo lo que conocían y también una apuesta por la esperanza de un 
futuro más seguro para sus familias. Enfrentan este proceso con una valentía silen-
ciosa, construyendo estrategias que combinan recursos limitados, decisiones rápidas 
y, a menudo, una confianza absoluta en su capacidad para adaptarse a lo desconocido. 

En este contexto, las mujeres despliegan una resiliencia que va más allá de lo indi-
vidual: sus decisiones están intrínsecamente ligadas a los pensamientos y preocu-
paciones que surgen del amor hacia sus familias. Si no actúan, saben que sus hijos 
o familiares inmediatos estarán en peligro. Este profundo compromiso familiar se 
convierte en el motor que impulsa su sobrevivencia y las lleva a hacer todo lo posi-
ble para seguir adelante, a pesar de las adversidades extremas que enfrentan. Claro, 
aunque es visible la resiliencia de estas mujeres, no olvidamos la gran vulnerabili-
dad que enfrentan.  

Por otra parte, tenemos otro fragmento que nos ilustran en el plano individual como 
las mujeres despliegan estrategias de afrontamiento individual y familiar que inclu-
yen la re-significación del dolor y la construcción de narrativas familiares para dar 
sentido a su experiencia. Una entrevistada expresó:  

“Tuve que aprender a ser fuerte, a no depender de nadie. Hay días que siento 
que no puedo, pero luego me digo que, si no soy fuerte, mis hijos no lo serán” 
(Entrevista a Mónica).

Este fragmento evidencia cómo el afrontamiento individual está profundamente 
influenciado por las responsabilidades familiares, estableciendo un puente entre 
los dos niveles, la necesidad de sacar todos los recursos personales, pero también 
todos los recursos familiares y el afrontamiento de los lazos de consanguinidad 
para seguir. 

La interacción entre las estrategias individuales y las institucionales también se ven 
en forma presente. En algunos testimonios, las mujeres expresan cómo las institu-
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cionales no logran atender sus necesidades, lo que las obliga a buscar su fortaleza 
individual:

“Yo he tenido que buscar por mi cuenta dónde quedarme, porque, aunque fui a 
pedir ayuda, me dijeron que no había espacio ni recursos” (Entrevista a Josefá).  

Este ejemplo destaca cómo la carencia de respuestas institucionales genera una ma-
yor carga individual. Las mujeres se ven obligadas a asumir tareas que deberían 
ser responsabilidad de las instituciones, como buscar vivienda o recursos básicos. 
Este tipo de interacción refuerza la necesidad de un enfoque institucional que mi-
nimice las barreras burocráticas y reconozca la importancia de complementar los 
esfuerzos individuales.

3.2. Estrategias de afrontamiento familiar y sus diferentes interacciones

En el contexto familiar, el apoyo mutuo y las redes internas desempeñan un papel 
crucial. Sin embargo, estas interacciones no siempre son positivas. Algunas muje-
res mencionaron conflictos derivados de la tensión económica y emocional, como lo 
menciona nuestra entrevistada:  

“Mi esposo no lo entiende, dice que es mi culpa que estemos aquí, que yo debí 
haber hecho algo para evitarlo [trabajar, pedir ayuda o algo]. Pero mis hijos, 
ellos sí me apoyan, ellos son mi fuerza” (Entrevista a Patricia). 

Este testimonio refleja un aspecto crítico de las estrategias de afrontamiento: la 
carga desigual que recae sobre las mujeres como responsables no solo de la super-
vivencia familiar, sino también de mantener la cohesión emocional en momentos 
de crisis. Mientras que algunas mujeres encuentran en sus hijos y otros familiares 
cercanos un apoyo fundamental, también deben enfrentar juicios y expectativas 
que agravan su vulnerabilidad emocional. 

La tensión económica emerge como otro factor de conflicto, especialmente cuando 
los recursos son escasos y las decisiones difíciles recaen sobre un solo miembro de 
la familia, generalmente la mujer. Estas tensiones pueden fracturar los vínculos 
familiares o generar sentimientos de culpa y aislamiento que complican aún más el 
proceso de adaptación. 

Sin embargo, estas mismas mujeres son capaces de transformar estas dificultades 
en determinación, aunque sin olvidar la vulnerabilidad que viven. Aunque los con-
flictos internos generan heridas, también las obligan a replantear sus prioridades, 
a buscar apoyo en quienes sí las entienden, y a enfocar su energía en los lazos más 
sólidos, como el que tienen con sus hijos. De esta manera, la familia, a pesar de sus 
tensiones, sigue siendo una pieza clave en las estrategias de afrontamiento. 
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Reconocer esta complejidad es crucial para entender el desplazamiento desde una 
perspectiva humana y matizada. Las dinámicas familiares no son homogéneas ni 
estáticas; son espacios de interacción que pueden simultáneamente ofrecer apoyo y 
generar fricciones. Esta tensión refleja cómo las estrategias familiares pueden ser si-
multáneamente una fuente de fortaleza y de tensión, lo que resalta la necesidad de un 
enfoque integral para abordar el afrontamiento. Además, esta tensión para las mu-
jeres desplazadas es constante, pues las familias en algunos casos han sentido que 
ellas eligieron mal, que la pareja sentimental que han tenido las ha llevado a estar 
en una situación de vulnerabilidad y por ello, muchas veces cortan esos lazos porque 
saben que vivirán en rechazo, por ejemplo, nos menciona una de las entrevistadas. 

“Mi familia nunca estuvo de acuerdo, pero yo lo quería, después las cosas se 
pusieron feas, y pues mi familia me dijo es mejor que te vayas, nosotros estare-
mos en peligro por tu culpa (…) pero ellos no son los únicos, gracias a Dios había 
personas en mi trabajo y personas de mi medio que fueron mi salvación (…)” 
(Entrevista de Diana).

Aunque la tensión es una constante en las vidas de las mujeres desplazadas, sus es-
trategias de afrontamiento varían. En algunos casos, recurren al apoyo de sus fami-
lias; en otros, encuentran en redes sociales externas —amistades, organizaciones o 
vínculos comunitarios— el sostén necesario para seguir adelante. La relación entre 
ambos espacios no está exenta de conflictos: las tensiones entre el núcleo familiar 
y las redes externas pueden convertirse en obstáculos significativos. Sin embargo, 
estas interacciones también funcionan como herramientas clave para sobrellevar la 
adversidad y explorar nuevas formas de resistencia.

No siempre la familia les da la espalda. En varios relatos, se observa una articula-
ción entre redes sociales externas y estrategias familiares, especialmente cuando el 
apoyo externo actúa como un recurso temporal, que ayuda a sostener a la familia 
en momentos críticos. Esta combinación de vínculos muestra que, aún en la fragi-
lidad, muchas mujeres logran tejer alianzas que les permiten sobrevivir, resistir y 
reconstruir. 

“Mi hermana me ayudó a sacar a mis hijos de donde vivíamos (…) la ayuda era 
temporal” (Entrevista de Carolina). 

Este fragmento refleja cómo las estrategias sociales, como la estancia en alber-
gues, suelen ser concebidas por las mujeres desplazadas como soluciones transi-
torias que responden a la urgencia del momento, pero no sustituyen la necesidad 
de estabilidad dentro del núcleo familiar. Los albergues y otras formas de apoyo 
social proporcionan un respiro temporal ante la crisis inmediata, ofreciéndoles 
un espacio seguro para reorganizar sus vidas y protegerse del peligro inminente. 
Sin embargo, estas estrategias tienen limitaciones significativas, lo que las obliga 
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a articularlas con otras formas de afrontamiento para lograr una solución más 
sostenible.

3.3. Estrategias de afrontamiento social y sus diferentes interacciones

Por otro lado, el nivel social incluye las relaciones con otras mujeres desplazadas y 
con comunidades de acogida. El apoyo social emerge como una red de contención 
emocional y material, como nos habla una mujer desplazada. 

“Las otras mujeres entienden lo que siento, porque lo han vivido. Hablamos, 
lloramos juntas. Es un alivio saber que no estoy sola” (Entrevista de Juliana). 

Esta afirmación destaca cómo el afrontamiento social complementa y en algunos 
casos sustituye la falta de apoyo familiar o institucional. Pues para las mujeres lo 
fundamental es seguir con vida, así que buscan los diferentes canales para encon-
trar el apoyo que necesitan.  

De la misma manera, cuando las mujeres están en los albergues, los cuales ofrecen 
refugio y, en algunos casos, acceso a servicios básicos como alimentación, asisten-
cia psicológica y orientación legal; las mujeres a menudo perciben que estos es-
pacios no pueden cubrir las necesidades emocionales y económicas a largo plazo. 
La interacción con otras mujeres desplazadas en estos contextos puede ser tanto 
una fuente de solidaridad como un recordatorio de las dificultades comunes, lo que 
amplifica la sensación de incertidumbre. En palabras de una entrevistada: 

“Aquí estamos juntas, pero todas estamos iguales: sin saber qué será de no-
sotras cuando salgamos. Por ahora, esto nos protege, pero no es un hogar” 
(Entrevista de Paola). 

Esta declaración subraya la importancia de las redes familiares en las estrategias 
de afrontamiento, incluso cuando estas son conflictivas. Aunque el apoyo social es 
fundamental para superar los primeros momentos de desarraigo, las mujeres suelen 
buscar reforzar o reconstruir los lazos familiares, pues los perciben como la clave 
para alcanzar una estabilidad duradera. En este sentido, las estrategias sociales no 
operan de manera aislada; su efectividad depende de su interacción con otras for-
mas de afrontamiento, como la búsqueda de empleo, la reconstrucción de una red 
de apoyo más amplia y la reintegración en una comunidad segura. 

Además, el afrontamiento social en albergues y comunidades temporales puede 
generar tensiones, que impulsen a que las mujeres busquen nuevas redes que las 
apoyen en el proceso de afrontamiento, como son nuevas amistades o funcionarios 
que las guíen en la búsqueda de trabajo o nuevos medios de subsistencia. Algunas 
mujeres relatan, que la convivencia con personas desconocidas, aunque solidarias, 
también pueden generar conflictos debido a la diversidad de experiencias, traumas 
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y necesidades. En este contexto, las mujeres buscan nuevos lazos, no solo para re-
solver problemas inmediatos, sino también para construir redes que les permitan 
encontrar soluciones a largo plazo.

“yo estuve en la iglesia (…) buscando ayuda (…) me sentí acompañada” 
(Entrevista a Andrea).

Por ejemplo, muchas mujeres desplazadas recurren a organizaciones de la sociedad 
civil, iglesias locales o grupos de mujeres sobrevivientes para fortalecer sus estra-
tegias. Estas nuevas redes, se convierten en un complemento esencial, ofreciendo 
alternativas cuando las dinámicas familiares son insostenibles o cuando las institu-
ciones estatales fallan en proporcionar un apoyo integral. Sin embargo, la construc-
ción de estas redes no está exenta de desafíos, ya que requiere tiempo, confianza y, 
en muchos casos, superar barreras culturales o de discriminación. 

Así, la interacción entre las estrategias sociales y familiares evidencia la compleji-
dad del afrontamiento en contextos de desplazamiento individual. Mientras que los 
albergues y otras formas de apoyo social son fundamentales en momentos críticos, 
no reemplazan la necesidad de estabilidad emocional y material que las mujeres 
buscan en sus familias y comunidades. Por ello, el éxito del afrontamiento radica en 
la capacidad de estas mujeres para articular diversas estrategias, adaptándolas a las 
condiciones cambiantes de su entorno y, en muchos casos, reconfigurando su red de 
apoyo para garantizar la sobrevivencia y la reconstrucción de sus vidas.

3.4. Estrategias de afrontamiento institucional y sus diferentes interacciones  

El nivel institucional, en contraste, se percibe de manera ambivalente. Aunque al-
gunas mujeres reconocen el apoyo recibido, otras expresan su frustración ante la 
burocracia y la indiferencia, como lo señala una de nuestras entrevistadas: 

“Fui al DIF y me dijeron que no había recursos, que esperara. Pero ¿qué hago 
mientras espero? Mis hijos tienen hambre ahora” (Entrevista a Dabeiba). 

Este testimonio pone de manifiesto cómo las respuestas institucionales pueden ser 
insuficientes o percibidas de esa manera, exacerbando la sensación de abandono. 
Lamentablemente, aquí también observamos cómo la ineficiencia o lentitud de las 
instituciones puede forzar a las mujeres a desarrollar estrategias propias de super-
vivencia, lo que incrementa su carga emocional y práctica. Estas interacciones re-
saltan la necesidad de respuestas institucionales más ágiles y adaptadas a las nece-
sidades de las mujeres desplazadas. 

El análisis de las interacciones entre estos niveles revela patrones complejos y, a me-
nudo, contradictorios. Por ejemplo, la relación entre el afrontamiento individual y 
social puede ser fortalecedora, como en el caso de mujeres que encuentran en las 
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redes de apoyo social un espacio para reafirmar su identidad y resiliencia personal. 
Sin embargo, también puede haber tensión cuando las expectativas sociales sobre el 
comportamiento de las mujeres entran en conflicto con sus necesidades individua-
les. No obstante, lo que podemos apreciar en las estrategias institucionales es que 
las mujeres perciben un abandono y las pocas acciones de las instituciones que ellas 
pensaron que les darían la mano, no lo hacen. Así que ponen toda su esperanza en que 
otras instancias como lo es la iglesia y las organizaciones de la sociedad civil lo hagan.  

Esta omisión estatal no solo agrava su vulnerabilidad, sino que también expone la 
desconexión entre las políticas públicas y las necesidades reales de quienes enfren-
tan la violencia y el desplazamiento forzado individual. En este contexto, el afronta-
miento se convierte en una estrategia de resistencia frente a un Estado que, lejos de 
brindar protección, deja a las víctimas a merced de su propio destino.

Para ilustrar las interacciones entre estrategias institucionales y sociales, tenemos 
el siguiente fragmento.  

“Fui a poner una denuncia por la desaparición de mi esposo (…) pero, poco 
después de regresar a casa tras acudir a la policía, comenzaron las amenazas. 
(…) No sé cómo terminé tan expuesta por contar los sucesos que involucraban 
a mi esposo, pero, en el municipio [y en todas las instancias gubernamentales] 
que podrían haberme ayudado, encontré las puertas cerradas. (…) Afortuna-
damente, mi historia se hizo pública y una organización extranjera logró sa-
carme del municipio y llevarme a un lugar seguro” (Entrevista a Pilar).   

También, la interacción entre el afrontamiento familiar y el institucional resulta 
particularmente significativo, ya que ambas dimensiones están profundamente in-
terconectadas en la vida cotidiana de las mujeres desplazadas. Este fragmento refle-
ja la complejidad de las interacciones entre el afrontamiento institucional y social en 
contextos de violencia extrema y desplazamiento. En primer lugar, el afrontamiento 
institucional es abordado inicialmente por la entrevistada cuando decide acudir a 
las autoridades para denunciar la desaparición de su esposo. Esta acción representa 
una búsqueda activa de justicia y protección, utilizando los canales formales que, 
en teoría, deberían ofrecer apoyo y solución. Sin embargo, la experiencia revela una 
respuesta fallida por parte del sistema institucional, pues en lugar de garantizar su 
seguridad, la denuncia la expone aún más, generando nuevas amenazas y colocando 
su vida en mayor peligro. La referencia a que “la puerta estaba cerrada” en todas las 
instancias gubernamentales evidencia la falta de acceso a mecanismos efectivos de 
apoyo y la desconfianza en las instituciones locales. 

Por otro lado, el afrontamiento social emerge como un recurso alternativo y más 
efectivo. A pesar del abandono institucional, la intervención de una organización 
extranjera se convierte en un mecanismo de apoyo clave, facilitando su salida del 
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municipio y ofreciéndole protección. Aquí, la dimensión social del afrontamiento 
adquiere un carácter transnacional: las redes de apoyo no provienen de su entorno 
inmediato, sino de actores externos que poseen los recursos y la capacidad de brin-
dar soluciones a largo plazo. 

Este contraste entre la ineficacia de las instituciones locales y la acción de redes 
sociales externas ilustra una tensión crítica en los procesos de afrontamiento: mien-
tras que las víctimas buscan respuestas inmediatas dentro de su contexto cercano, 
la falta de apoyo institucional las obliga a depender de intervenciones sociales ex-
ternas que, aunque efectivas, no siempre son accesibles para todas las personas en 
situaciones similares. 

Esto queda evidenciado en testimonios como el siguiente: 

“Mi esposo me dice que no me preocupe, pero ¿cómo no preocuparme si nadie 
nos ayuda? La policía debería estar para apoyarnos, pero siento que estamos 
solos” (Entrevista a Susana). 

Este relato subraya cómo la ausencia o insuficiencia del apoyo institucional intensi-
fica la carga que recae sobre las estrategias familiares. La falta de respaldo externo 
obliga a las familias a movilizar todos sus recursos internos, desde el apoyo emo-
cional hasta el económico y logístico. Sin embargo, esta movilización interna suele 
recaer de manera desproporcionada en las mujeres, quienes, además de enfrentar 
su propia angustia, deben fungir como soporte principal para el resto de la familia. 

La presión que genera esta dinámica no solo incrementa el estrés emocional, sino 
que también puede generar tensiones intrafamiliares. Por ejemplo, algunos testi-
monios reflejan sentimientos de frustración y agotamiento ante la percepción de 
que la institución, en lugar de aliviar la situación, los deja “solos” en un contexto de 
adversidad. En este sentido, las mujeres se convierten en el nexo principal entre las 
necesidades familiares y las demandas hacia las instituciones, un rol que, aunque 
indispensable, puede resultar desgastante y difícil de sostener a largo plazo. 

Es importante resaltar que el afrontamiento familiar no debería ser visto como una 
alternativa al apoyo institucional, sino como un complemento que permita a las 
familias manejar las adversidades de manera conjunta y equilibrada. Cuando las 
instituciones fallan en proporcionar los recursos y apoyos necesarios, no solo de-
jan de cumplir su función básica, sino que además contribuyen indirectamente a 
la saturación de las dinámicas familiares. Esta interacción desequilibrada no solo 
perpetúa la sensación de abandono, sino que además pone en riesgo el bienestar de 
quienes están al centro de estas estrategias, especialmente las mujeres. 

Una respuesta institucional efectiva no solo aliviaría esta carga, sino que también 
podría reforzar las estrategias familiares, proporcionándoles un marco de seguri-
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dad y estabilidad. Por ejemplo, programas de apoyo psicosocial o económico di-
señados específicamente para complementar las dinámicas familiares permitirían 
que estas estrategias operen con mayor eficacia y menos desgaste. En este sentido, 
la interacción entre el afrontamiento familiar y el institucional debe ser entendida 
no como una relación de sustitución, sino como un sistema colaborativo en el que 
cada parte refuerza a la otra para garantizar el bienestar de las mujeres desplazadas 
y sus familias. 

Finalmente, la relación entre el afrontamiento social e institucional también me-
rece atención, ya que ambos niveles de apoyo están intrínsecamente ligados en la 
experiencia de las mujeres desplazadas. Las redes sociales, como el apoyo de fami-
liares, vecinos o amistades, suelen intentar suplir las carencias generadas por la 
falta de una respuesta institucional adecuada. Sin embargo, esta sustitución tiene 
límites claros, especialmente cuando las redes sociales están igualmente expuestas 
a condiciones de vulnerabilidad. 

Una participante lo expresó de esta manera: 

“Las vecinas me han ayudado mucho, pero también tienen sus propios proble-
mas. No puedo depender de ellas para siempre” (Entrevista a Amalia). 

Este testimonio evidencia la fragilidad de un sistema de afrontamiento basado úni-
camente en el apoyo comunitario. Si bien estas redes son un recurso esencial en los 
primeros momentos de la crisis, a largo plazo, no cuentan con la capacidad ni los 
recursos necesarios para responder de manera sostenida. Además, la dependencia 
excesiva de estas redes puede generar tensiones en las relaciones sociales y exponer 
a las personas afectadas a un ciclo de inseguridad e incertidumbre. 

La interacción entre lo social y lo institucional debería ser entendida como comple-
mentaria. Las instituciones tienen la responsabilidad de establecer mecanismos de 
apoyo formal que no solo reduzcan la carga sobre las redes sociales, sino que tam-
bién las fortalezcan. Por ejemplo, programas de asistencia que trabajen de la mano 
con líderes comunitarios, pueden multiplicar el alcance del apoyo social sin sobre 
exigir a las personas que conforman estas redes. Asimismo, las instituciones pue-
den actuar como intermediarias para canalizar recursos que permitan a las redes 
sociales mantener su papel de apoyo, sin fracturarse ante la adversidad. 

Este análisis subraya que el afrontamiento social no puede ser un reemplazo del ins-
titucional. Más bien, ambos deben configurarse como partes de un sistema integra-
do que reconozca y valore el rol de las comunidades, mientras asegure la provisión 
de recursos y servicios sostenibles por parte de las instituciones. Sin esta interac-
ción equilibrada, las mujeres desplazadas quedan atrapadas en una red de apoyos 
insuficientes y temporales, que no logran garantizar su bienestar ni promover una 
recuperación plena. 
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En resumen, el afrontamiento de las mujeres desplazadas es un proceso multidi-
mensional que requiere un análisis integral para comprender cómo los diferentes 
niveles de apoyo e interacción influyen en su capacidad para enfrentar la adversi-
dad. Las tensiones y complementariedades entre los afrontamientos individual, fa-
miliar, social e institucional evidencian la necesidad de diseñar intervenciones que 
aborden estas interacciones de manera holística, reconociendo las especificidades 
de cada nivel y su impacto en la vida de estas mujeres. 

4. Conclusión y discusión
El desplazamiento forzado causado por el crimen organizado representa un desafío 
para toda la sociedad (Cantor, 2014; Camus y Eguía, 2018; Pérez Vázquez, 2018; 
Fuerte-Celis, Pérez Lujan y Ángeles, 2020). Quienes se ven obligados a huir no solo 
dejan atrás sus pertenencias, sino también a sus familias, recuerdos y lugares signi-
ficativos en sus vidas (Pérez Vázquez, 2018; Pérez y Castillo, 2019; Aquino Barbosa 
Magalhães et al., 2020). Además de las pérdidas materiales y emocionales, estas per-
sonas enfrentan el aislamiento, el temor constante a ser descubiertos, el dolor por la 
pérdida de seres queridos y la angustia de la ruptura de sus lazos afectivos. En este 
contexto, las mujeres desplazadas a menudo cargan con un peso excesivo de estas 
dificultades, lo que las lleva a desarrollar estrategias para sobrevivir (Fuerte-Celis y 
Zizumbo-Colunga, 2023) en medio de la vulnerabilidad. 

El proceso de afrontamiento en mujeres desplazadas por la violencia es el resultado 
de interacciones constantes y dinámicas entre las estrategias individuales, familia-
res, sociales e institucionales. Estas no funcionan de manera aislada, por el contra-
rio, se influyen y condicionan mutuamente, formando un entramado complejo que 
moldea la capacidad de las mujeres para resistir, adaptarse y reconstruir su vida tras 
el desplazamiento. 

La estrategia individual suele actuar como el primer recurso de afrontamiento, 
donde las mujeres recurren a su resiliencia y capacidades internas para protegerse 
y proteger a sus familias. Sin embargo, esta estrategia está intrínsecamente ligada 
al núcleo familiar, ya que las mujeres no toman decisiones aisladas, sino que lo ha-
cen en función de las relaciones y responsabilidades que mantienen con sus hijos, 
pareja o familiares cercanos.

Por ejemplo, muchas mujeres mencionan que su determinación personal para huir 
o enfrentar situaciones críticas surge del deseo de proteger a sus hijos. Sin embar-
go, la presión familiar puede operar en ambos sentidos: mientras los hijos o algu-
nos miembros de la familia brindan apoyo emocional y motivación, otros acto-
res —como los esposos o parientes mayores— pueden cuestionar las decisiones de 
las mujeres, generando tensiones internas y atribuyéndoles culpa por la situación. 
Estas fricciones no solo desgastan emocionalmente a las mujeres, sino que también 
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limitan sus estrategias individuales de afrontamiento al agregar cargas emocionales 
adicionales. 

En este sentido, el afrontamiento individual y familiar interactúan como un proce-
so bidireccional, donde la fortaleza personal influye en la cohesión familiar, mien-
tras que las dinámicas familiares, positivas o negativas, impactan la capacidad de 
acción individual. 

Para enfrentar los desafíos del desplazamiento en el ámbito familiar, es esencial con-
tar con una red de apoyo confiable y activa que brinde compañía y consuelo en mo-
mentos de soledad. Sin embargo, las mujeres desplazadas a menudo se ven obligadas a 
distanciarse de sus vínculos familiares y buscar apoyo en sus vecinos. A través de ges-
tos simples como sonrisas o palabras de aliento, estas interacciones se convierten en 
un pilar fundamental para su resiliencia y solventar la vulnerabilidad, a pesar de que 
quienes les brindan apoyo no siempre comprenden la magnitud de sus dificultades. 

El afrontamiento familiar también se conecta con las estrategias sociales, espe-
cialmente cuando las dinámicas familiares se ven desbordadas por la precariedad 
o la falta de recursos. Las redes sociales, como albergues, organizaciones civiles o 
comunidades locales, suelen suplir las deficiencias del apoyo familiar, proveyendo 
refugio temporal, alimento o contención emocional. Esta interacción se vuelve crí-
tica cuando las mujeres no pueden depender de su núcleo familiar debido a conflic-
tos internos o fragmentaciones emocionales provocadas por la violencia, cada que 
el crimen organizado conoce a las víctimas y sus familias.  

Por otro lado, estas redes sociales también pueden fortalecer los lazos familiares. 
Por ejemplo, en albergues o grupos de apoyo, las mujeres encuentran espacios se-
guros donde pueden reconstruir su sentido de comunidad y compartir responsabi-
lidades con otras personas en situación similar. No obstante, las soluciones desde 
lo social y lo institucional son generalmente temporales, lo cual intensifica la pre-
sión sobre las mujeres para encontrar estabilidad a través de sus propias acciones 
individuales o dentro del núcleo familiar. Esta naturaleza transitoria puede generar 
nuevas tensiones, en especial si las redes sociales e institucionales no logran trans-
formarse en soluciones duraderas. 

El afrontamiento social interactúa directamente con las respuestas institucionales. 
Las instituciones gubernamentales deberían ofrecer apoyo estructurado y soluciones 
a largo plazo a través de políticas públicas y mecanismos de protección. Sin embar-
go, la realidad muestra que las instituciones suelen ser ineficientes, inaccesibles o 
incluso perjudiciales, como lo demuestra el testimonio de mujeres que, al presentar 
denuncias, terminan expuestas a nuevas amenazas. Esta falta de respuesta adecuada 
por parte de las instituciones obliga a las mujeres a refugiarse en estrategias sociales 
y en el apoyo de organizaciones civiles o internacionales, que en muchos casos suplen 
las deficiencias estatales.
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Las organizaciones sociales, al funcionar como intermediarias, no solo proporcio-
nan protección inmediata, sino que también generan presión para que las institu-
ciones reconozcan y atiendan la situación de las mujeres desplazadas. Sin embargo, 
esta interacción también tiene limitaciones: mientras las organizaciones civiles 
suelen ser ágiles en su respuesta, carecen de los recursos y la capacidad del aparato 
estatal, lo que impide ofrecer soluciones sostenibles a largo plazo. 

La relación entre el afrontamiento institucional y el individual refleja la paradoja del 
sistema: si bien las instituciones deberían ser un pilar fundamental para la protección 
de las mujeres, su ineficacia o colusión con actores violentos termina por erosionar 
la confianza de las mujeres en las instancias formales. Esta desconfianza incrementa 
la carga individual de afrontamiento, pues las mujeres se ven obligadas a depender 
exclusivamente de su fortaleza personal para enfrentar riesgos y tomar decisiones. 

La ineficacia institucional en la protección de las mujeres desplazadas en México 
responde a múltiples factores interconectados: la falta de reconocimiento oficial 
del desplazamiento forzado por crimen organizado, dificulta la recopilación de 
datos y la implementación de políticas adecuadas. Además, la escasez de recur-
sos y la burocracia ralentizan las respuestas, dejando a las mujeres en situación de 
vulnerabilidad prolongada. Muchas enfrentan revictimización y nuevos riesgos al 
acudir a las autoridades, lo que refuerza la desconfianza en el sistema y las obliga 
a recurrir a redes informales o internacionales. La estrategia militarizada del go-
bierno ha exacerbado la inseguridad sin abordar las causas del desplazamiento, 
mientras que la falta de articulación entre instituciones y estrategias comunita-
rias incrementa la carga sobre las propias mujeres. Para mejorar la protección, es 
esencial reconocer el fenómeno, asignar más recursos, agilizar procesos, evitar la 
revictimización y reconstruir la confianza en el Estado a través de acciones concre-
tas y efectivas.

El Estado enfrenta serias limitaciones en la protección de mujeres desplazadas por 
la violencia del crimen organizado (Fuerte-Celis y Zizumbo-Colunga, 2024). A pe-
sar de contar con marcos normativos, la burocracia dificulta el acceso a justicia y 
protección, agravado por la falta de reconocimiento legal del desplazamiento for-
zado. Además, el enfoque militarista en seguridad ha priorizado operativos sobre 
respuestas humanitarias, dejando a las víctimas sin apoyo efectivo ni esquemas de 
protección adecuados (Atuesta y Ponce, 2017; Magaloni et al., 2020).

El fracaso institucional también impacta en la salud mental y emocional de las mu-
jeres, reforzando la percepción de abandono y vulnerabilidad. En contraste, cuando 
las instituciones actúan eficazmente —por ejemplo, facilitando la intervención de or-
ganizaciones internacionales—, se genera un entorno favorable que reduce la carga 
individual y familiar, brindando un espacio donde las mujeres pueden reconstruir su 
vida con mayor seguridad y estabilidad.
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Dada la magnitud del problema y el agravamiento del mismo por las fallas que o curren 
desde el Estado, es crucial seguir explorando las experiencias de quienes han en-
frentado situaciones de violencia similares, centrándonos en cómo las diferentes 
estrategias de afrontamiento interactúan entre sí. A lo largo de este estudio, hemos 
puesto de manifiesto las estrategias individuales, familiares, sociales e institucio-
nales que emplean las mujeres víctimas del desplazamiento forzado debido a la vio-
lencia relacionada con el crimen organizado. Nuestro objetivo ha sido visibilizar no 
solo la diversidad de tácticas de afrontamiento que desarrollan, sino también las 
dinámicas complejas que emergen cuando estas estrategias se combinan, se apoyan 
o, en algunos casos, entran en tensión. Este enfoque permite comprender mejor las 
redes de interdependencia y los vacíos que enfrentan estas mujeres en su búsqueda 
por superar las adversidades. Proponemos un enfoque centrado en las propias víc-
timas, reconociéndolas como el eje del proceso de recuperación y superación de las 
dificultades que enfrentan para adaptarse a un nuevo entorno.  

Este estudio enfoca sus esfuerzos en comprender el desplazamiento individual de 
mujeres, pero reconoce el vínculo con la violencia de género, dado que el crimen or-
ganizado reorganiza las relaciones de género y la vida cotidiana de los ciudadanos. 
Aunque no es el eje del análisis, esperamos que futuras investigaciones profundicen 
en esta interacción. 
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Anexos
Anexo A. Consideraciones Éticas

En México, la investigación social con sujetos humanos no se encuentra obligada a 
recibir autorización de un IRB. Por tal razón, al comenzar el trabajo de investiga-
ción, nuestra institución no contaba con un comité de ética aprobado para su ope-
ración. Por este motivo, nos dimos a la tarea de impulsar activamente la conforma-
ción de dicho comité. Gracias a nuestro esfuerzo y el de muchos otros colegas, hoy 
tenemos un comité de ética en la investigación dedicado a aprobar los protocolos de 
investigación de estudiantes y profesores.    

A pesar de no contar con un comité de ética, el equipo de investigación que realizó 
el proyecto “las mujeres desplazadas por crimen organizado en México” se compro-
metió con los estándares institucionales y diseño un protocolo que cumple con los 
principios fundamentales delineados por el protocolo de Belmont. A continuación, 
describimos las medidas que tomamos para hacer cumplir estos principios.    

Justicia. Este principio demanda que los riesgos y beneficios de un estudio sean 
compartidos por todos los participantes. Para cumplirlo, desarrollamos e imple-
mentamos un protocolo estandarizado aplicable a todos los participantes sin dis-
tinción. Así, todas las entrevistadas recibieron la misma información, y un trato 
equitativo basado en el respeto y el compromiso de no afectar de ningún modo a 
las mujeres del estudio. También escuchamos de manera empática cada uno de los 
relatos brindados, bajo ninguna circunstancia realizamos comentarios discrimina-
torios o juzgamos a ninguna de nuestras informantes.    

Beneficencia. Este principio se enfoca en maximizar los riesgos y minimizar los da-
ños del estudio. Identificamos varios potenciales riesgos.   

Identificación. Es decir, la capacidad de actores indeseables (pareja, crimen organi-
zado o el gobierno) identificaran a nuestras entrevistadas. Para minimizar este ries-
go decidimos evitar obtener información personal que nos permitiera identificar a 
las entrevistadas. Para lograrlo:    

1.  Proporcionamos a las ONGs que nos pusieron en contacto con las entrevis-
tadas que siempre se refirieran a ellas con un pseudónimo y nunca nos com-
partieran su información personal. Todos los nombres usados en el estudio 
son, por supuesto, pseudónimos.     

2.  Proporcionamos nuestro contacto a las ONGs para que fueran las entrevis-
tadas quienes se pusieran en contacto con nosotros para la realización de 
la entrevista y no al revés. Cuando hubo contacto por teléfono, borramos el 
número de la entrevistada después.   
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3.  Almacenamos las entrevistas en un disco duro encriptado. Solo la investiga-
dora principal del estudio tuvo acceso a las mismas.    

Contagio. También, en el marco de la pandemia por COVID-19 identificamos el 
contagio como un riesgo potencial. Para minimizarlo, realizamos todas las entre-
vistas que se agendaron después del inicio de la cuarentena a través del teléfono o a 
través de medios electrónicos.    

Estrés psicológico. El último riesgo detectado es el estrés asociado a recordar un 
evento de vida traumático. Para minimizar este riesgo generamos un directorio de 
instituciones que podrían atender a las mujeres en momentos de crisis y estableci-
mos un protocolo. El protocolo estableció que, cuando identificamos que una de las 
entrevistada lloraba, hiperventilaba, o solicitaba ayuda le proporcionamos: a) con-
tención momentánea, y b) información sobre las mejores instituciones para iniciar 
un proceso de sanación. Cabe mencionar que uno de los autores es un psicólogo con 
licencia.    

Así mismo, proporcionamos a todas las entrevistadas de nuestro correo y un con-
tacto institucional para reportar si sentían que alguno de sus derechos fue violenta-
do. No recibimos ningún reporte.    

Respeto a las personas. Este principio establece que todas las personas deben ser 
tratadas como agentes autónomos capaces de tomar sus propias decisiones. Para 
cumplir con este principio nosotros realizamos un protocolo de consentimiento in-
formado. Este tuvo como propósito darle a conocer a las participantes el objetivo 
del estudio, los riesgos y beneficios del estudio, el uso que se le daría a las entrevis-
tas (puramente académico), la naturaleza confidencial de la entrevista.   

Así mismo, se informó a la entrevistada: 1) que la participación era voluntaria, 
2) que en cualquier momento podría interrumpir la entrevista y finalizar el proceso, 
y 3) que tenía plena libertad de no responder alguna pregunta, 4) que tenía la liber-
tad de dar por terminada su participación en el estudio en cualquier momento, y 5) 
que incluso después de concluir la entrevista podía solicitar que su información no 
fuera usada por los entrevistadores.    

Obtuvimos los consentimientos informados de las participantes, de forma oral. 
Dichos consentimientos se encuentran actualmente almacenados en un disco duro 
encriptado en posesión de la investigadora principal.
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Anexo B. Consentimiento Informado

Estimada participante,  

Agradecemos su apoyo en la realización de una investigación conducida por María 
del Pilar Fuerte y Daniel Zizumbo Colunga. 

Esta investigación, denominada “Mujeres desplazadas por la violencia del narco-
tráfico en México”, tiene como propósito comprender el tipo de violencia que en-
frentan las mujeres en lugares donde el narcotráfico ha logrado el control de la vida 
cotidiana.  

Se le ha contactado porque se considera que su experiencia es muy valiosa para 
comprender mejor este tema. Si usted accede a participar, se le solicitará responder 
algunas preguntas, lo que tomará aproximadamente entre 30 y 60 minutos.  

La información obtenida será utilizada únicamente para la elaboración de materia-
les académicos, y es anónima y confidencial, lo que significa que nadie tendrá acce-
so a la entrevista, y no se hará ninguna referencia expresa a su nombre o cualquier 
otro elemento que pueda identificarla.  

A fin de poder registrar apropiadamente la información, se solicita su autorización 
para grabar la conversación. La grabación y las notas de las entrevistas serán alma-
cenadas únicamente por la investigadora en su computadora personal, y solamente 
ella tendrá acceso a la misma. Luego de publicar el material académico, la informa-
ción será borrada.  

Su participación en la investigación es completamente voluntaria. Usted puede in-
terrumpir la entrevista en cualquier momento, y si no desea contestar alguna pre-
gunta no está obligada a hacerlo. Incluso después de haber terminado la entrevista, 
si cambia de opinión puede solicitar no ser incluida en el estudio.  

Si tuviera alguna duda o pregunta durante la entrevista, puede formularla cuando 
lo estime conveniente; y en cualquier momento puede comunicarse al [correo elec-
trónico institucional] o al [teléfono institucional] en donde serán atendidas sus dudas 
e inquietudes.  

¿Da usted su consentimiento para participar en este estudio?            Si ___   No ___  

Toda vez que en ningún momento tendremos contacto físico con usted, la grabación 
y la confirmación de consentimiento de la realización de la entrevista será material 
probatorio para el desarrollo del estudio.
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Anexo C. Cuestionario de la Entrevista

Introducción. A continuación, les daremos a conocer la guía de entrevista utilizada 
para recabar información a mujeres desplazadas por el crimen organizado en Mé-
xico. Las entrevistas fueron realizadas entre los meses de abril a octubre del año 
2020. La entrevista fue dividida en cuatro momentos. El primero tuvo como obje-
tivo reconstruir las condiciones de la salida; el segundo momento apela a conocer 
las condiciones de tránsito; en la tercera sección buscamos que nos describieran 
los lugares de llegada y como cuarta fase, nos detuvimos a preguntarle sobre los 
sentimientos después de vivir una situación tan traumática como lo es el desplaza-
miento ocasionado por el crimen organizado. En cada una de las fases descritas, les 
preguntamos sobre las estrategias de afrontamiento individuales, familiares, colec-
tivas e institucionales.   

GUIA DE ENTREVISTA: Proyecto: Mujeres desplazadas por crimen organizado.
Leer el consentimiento informado y por favor grábalo (nunca reveles nombres).   

LEER: Gracias por venir hoy y contribuir a este estudio. A medida que avanzamos 
juntos en la entrevista, tenga presente que sus conocimientos y experiencias, actua-
les y pasadas son valiosos y tienen como propósito comprender el tipo de violencia 
que enfrentan las mujeres en lugares donde el narcotráfico ha logrado el control de 
la vida cotidiana.   

Nos damos cuenta de que algunas de estas preguntas pueden ser delicadas. Si no 
deseas responder alguna pregunta, házmelo saber y seguiremos adelante. Toda la 
información que proporciones solo se mantendrá entre tú y yo. Nunca informamos 
ningún dato individual. Si hay alguna pregunta que no comprendas, detenme y so-
licita una aclaración. La entrevista tarda aproximadamente 30 a 120 minutos en 
completarse. Si necesitas un descanso, avísame y podremos detenernos para des-
cansar un poco antes de terminar la entrevista. ¿Tienes alguna pregunta antes de 
comenzar la entrevista?   

IDENTIFICACIÓN  

Aparado inicial de identificación donde el nombre ficticio asignado para nuestro 
caso te llamaremos _____________.

Tema Objetivo Reactivos

TEMA UNO: Iniciaremos recordando como era tu vida en la comunidad en que vivías. Incluso antes de que empezaras a 
notar que había problemas. Queremos conocer cómo se vivía en tu comunidad. 

Condiciones de 
salida

Conocer cómo era 
la vida cotidiana 

• ¿Con quién vivías?  
• ¿En qué trabajaban?  
• ¿Qué les gustaba hacer para entretenerse?  
• ¿Qué comían?  
• ¿Qué te preocupaba?   
(Si ella responde narcotráfico, preguntar sobre sus sentimientos) ¿qué sentías cuando 
escuchabas mencionar la palabra narcotráfico?
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Tema Objetivo Reactivos

Condiciones de 
salida

Medir el afronta-
miento  

• Cuando hablamos de tu lugar de origen, ¿tú que sientes?   
• ¿Cómo afrontaste esas preocupaciones que tenías, cuando hablaban del narcotráfico? 
(Silencios, no hablabas de ello, te era indiferente, sentías que no te pasaría nada)  
• Al afrontar estas preocupaciones, ¿sentiste que alguien te podía ayudar a solucionarlo?  
• Cuéntanos, ¿quién?

Conocer cómo 
cambió la vida 
cotidiana 

• ¿Cómo empezaste a darte cuenta de que las cosas habían cambiado?  
• ¿Qué detalles identificas como diferentes?  
• ¿Se hablaba de esto en familia?  
• ¿Se hablaba de esto en la comunidad?  
• ¿Alguien intentó hacer algo? (si es confirmativa hacer pregunta del sentimiento)  
• ¿Qué sentiste cuándo alguien intento ayudarte? O ¿qué sentiste cuando nadie inten-
to ayudarte?  
• ¿Cómo cuánto tiempo duró esta situación?

Pregunta de 
cambio de su vida 
cotidiana 

• Hablando un poco del momento de cambio, ¿qué sentiste cuando las cosas cambia-
ron en tu comunidad?   
• De la persona que intentaron hacer algo, ¿tuviste algún sentimiento por lo que él o 
ella intentaron hacer?   
• ¿Sentías empatía por esta persona, al intentar algo?

Conocer el evento 
concreto en que 
tomó la decisión 
de salir 

• ¿Antes ya habías pensado en salir?  
• ¿Qué situación te animó a decidirte para salir?  
• ¿Cómo ocurrió esa situación?  
• ¿Se trató de algo inesperado?  
• ¿Qué más recuerdas de esa situación?  
• ¿Saliste sola o con otra persona? ¿Sabes dónde está la persona que te acompaño en 
la salida?

Afrontamiento 

• Podías relatarnos ¿cómo afrontaste la situación de salida de tu lugar de origen?   ¿Al-
guien te ayudo, comenzaste a buscar refugios, hablaste con algunos familiares, bus-
caste trabajo fuera?   
• Dinos, en general, cómo sobreviviste a este tránsito.

Conocer qué 
problemas o 
dificultades tuvo y 
cómo los resolvió 

• ¿Algo en especial te impedía salir incluso desde antes?  
• ¿Qué te dolió más al tomar la decisión de irte?  
• Al tomar la decisión, ¿cuáles fueron tus principales preocupaciones?  
• ¿Contaste con la ayuda de alguien para que todo fuera más fácil?  
• ¿Tenías todo resuelto, o tuviste que salir aún con esas preocupaciones?  
• ¿Cuánto tiempo transcurrió desde que tomaste la decisión hasta que saliste de tu 
comunidad?  
• ¿Saliste sola o con quién saliste?  
• De esta persona que salió contigo ¿qué paso?   
• Dinos que sentimientos te embargaban al salir de tu lugar de origen.  

TEMA DOS: De acuerdo con lo que nos relatas, la vida como la conocías antes cambió de tal modo que tuviste que salir de tu 
comunidad. Hablemos ahora sobre el viaje que tuviste que hacer para establecerte aquí.  

Condiciones de 
tránsito 

Conocer la dura-
ción y descripción 
del traslado 

• ¿Llegaste directo aquí, o antes probaste en otros lugares?  
• ¿Más o menos cuanto tiempo pasó desde que saliste hasta que te estableciste aquí?  
• ¿Qué sentimiento tuviste en esa etapa de tu vida?  
• ¿Alguna situación especial que te haya sucedido? ¿Podrías relatarla?  
• ¿Qué hiciste para poder seguir adelante en tu deseo de establecerte en otro lugar?

TEMA TRES: En tu llegada a este lugar, seguramente algunas cosas no eran lo que esperabas, aunque otras tal vez no fueron 
tan malas como lo temías. Hablemos sobre cómo es tu vida ahora. 

Condiciones de 
llegada 

Conocer las 
expectativas y 
experiencias en el 
lugar de destino 

• ¿Por qué elegiste este lugar?  
• ¿Qué esperabas encontrar?  
• ¿Qué situaciones especiales has vivido?  
• ¿Cómo has enfrentado esas situaciones?  
• ¿Ha sido sencillo adaptarse a este lugar?  
• ¿Cuál dirías que ha sido el principal problema?  
• ¿Cuándo llegaste a establecerte en este lugar, qué sentías? Háblanos de la experien-
cia de llegar a este lugar.   
• Cuéntanos de las personas, ¿te ayudaron?   
• ¿Acudiste a un lugar especial para buscar ayuda?   
• ¿Encontraste rápido trabajo?  
• ¿Cuál fue el principal reto que enfrentaste?

Conocer su vida 
cotidiana actual 

• ¿Con quién vives?  
• ¿En qué trabajas?  
• ¿Qué te gusta hacer para entretenerte?  
• ¿Qué comes?  
• ¿Cómo sientes que tu vida hoy?  
• ¿Qué te preocupa?  
• ¿Qué disfrutas?  
• ¿Qué sientes por este lugar?



32 Estudios Sociológicos XLIII, Dossier, 2025/1

Tema Objetivo Reactivos

TEMA CUATRO: Quisiera terminar esta plática hablando de cómo ves toda esta situación que te ha tocado vivir. Queremos 
conocer lo que sientes y piensas ahora (sobre esto que te ha pasado). 

Reflexión 

Conocer la satis-
facción con sus 
expectativas 

• ¿Regresarías a tu comunidad?  
• ¿Este es un buen lugar para quedarse?  
• ¿Has visto algunas opciones para cambiar, en caso de que ya no quieras estar aquí 
pero tampoco en su comunidad?  
• ¿Has encontrado aquí lo que esperabas?  
• ¿Algún problema que no esperabas se te ha presentado estando aquí?  
• ¿Dinos que sentiste en ese momento que tuviste el problema que nos relatas?  

Conocer los 
problemas princi-
pales 

• ¿Qué es lo más difícil de vivir aquí?  
• ¿Cómo sientes que te tratan las personas en este lugar?  
• ¿Cómo sientes que reaccionaría una persona de esta comunidad si le contaras tu 
historia?  
• ¿Estas dificultades las tenías también en tu comunidad anterior?  
• ¿Qué haces para ir resolviendo estas dificultades?
• ¿En algún momento explícitamente te han discriminado o tú lo has sentido?
• ¿Por qué piensas que te discriminan? (te miran mal, se alejan, hablan de ti a tus espal-
das etc.)

Cómo les gustaría 
que realizáramos 
intervención  

• Dinos ¿cómo te gustaría ser tratada en esta comunidad?  
• Imagina que llega una persona como tú a esta comunidad y que ha tenido una expe-
riencia similar, ¿qué harías para ayudarla? ¿Cómo te gustaría que la tratáramos?   
• ¿Cómo te gustaría que la comunidad la tratarla para ayudarla?   
• ¿Cuáles serían las principales dificultades a las que se enfrentaría?   
• Al ser una mujer que viene huyendo, ¿qué sientes que ella podría solicitar para sen-
tirse segura en el lugar de llegada?  
• ¿Podrías contarnos una anécdota de una persona que te trato bonito y te hizo sentir 
bien en esta comunidad?

Conocer los apo-
yos y facilidades 
recibidos 

• ¿Conoces alguna institución, organización o personas que ayuden a personas en una 
situación similar a la suya?  
• ¿Cuentas ahora con el apoyo de alguien para resolver más fácil los problemas que se 
presentan?  
• Para tomar la decisión de salir, ¿alguien en especial te brindó ayuda?  
• Al establecerte aquí, ¿alguien te ayudó de alguna manera?  
• ¿Crees que debería de existir más apoyo para quienes les toca vivir esta experiencia?  
• En particular, ¿qué apoyo le parecería fundamental para que todo fuera menos 
complicado?

Conocer cómo 
evalúa su expe-
riencia 

• ¿Te sientes contenta con la decisión que tomaste?  
• ¿Consideras que vives mejor ahora que antes?  
• Si tuvieras que hacerlo nuevamente, ¿todo sería igual o buscarías opciones distintas?  
• ¿Crees que eso que te obligó a salir sigue ocurriendo en tu comunidad o en alguna 
otra parte de México?  
• ¿Cómo se podría evitar que sigan ocurriendo esas situaciones?  
• Si tú fueras el Estado ¿qué harías para evitar que estas situaciones sucedan?

Intervención 

• Dinos ¿qué podrían hacer las personas para que te sintieras bienvenida en tu lugar 
de llegada?   
• ¿Qué te haría sentir mejor?  
• ¿Quién debería actuar? El gobierno, las organizaciones civiles, la iglesia etc.   
• ¿En qué momento deberían actuar? Preguntar por cada una de las instituciones 
mencionadas.   
• Sí llegará una mujer como tú, ¿cómo actuarías para ayudar a esta mujer?   

Finalizar la 
entrevista 

• ¿Podrías decirnos un poco de ti?  
• ¿Cuántos años tienes?  
• ¿Tienes hijos? ¿Qué edad tienen?  
• ¿Hasta qué grado de estudio realizaste?  
• Hablemos de cómo te imaginas tu vida en 10 años.

Muchas gracias por tu ayuda. Estas son todas las preguntas que tenía para ti. Agra-
dezco tu valiosa participación. ¿Te gustaría agregar algo que te parezca importante 
para nuestro estudio? ¿Tienes alguna pregunta o comentario adicional? Muchas 
gracias. 


